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19Al atardecer de aquel d•a, el primero de la se-
mana, estando cerradas las puertas del lugar don-
de se encontraban los disc•pulos, por miedo a los 
jud•os, se present€ Jes•s en medio de ellos y les 
dijo: «La paz sea con vosotros. 20Dicho esto, les 
mostr€ las manos y el costado. Los disc•pulos se 
alegraron de ver al Se‚or. 21Jes•s les dijo otra vez: 
«La paz sea con vosotros. Como me envi€ el Pa-
dre, as• os env•o yo». 22Dicho esto, sopl€ sobre 
ellos y les dijo: «Recibid el Esp•ritu Santo. 23A 
quienes perdonƒis los pecados, les quedan perdo-
nados; a quienes se los reteng„is, les quedan re-
tenidos». 
24Tom„s, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no 
estaba con ellos cuando vino Jes•s. Los otros dis-
c•pulos le dec•an: «¡Hemos visto al Se‚or!» 25Pe-
ro ƒl les contest€: «Si no veo en sus manos la se-

‚al de los clavos y no meto mi dedo en el agujero 
de los clavos y no meto mi mano en su costado, 
no creerƒ». 26Ocho d•as despuƒs, estaban otra vez 
sus disc•pulos dentro y Tom„s con ellos. Estan-
do cerradas las puertas, se present€ Jes•s en me-
dio y dijo: «La paz sea con vosotros». 27Luego di-
jo a Tom„s: «Acerca aqu• tu dedo y mira mis ma-
nos; trae tu mano y mƒtela en mi costado, y no 
seas incrƒdulo sino creyente». 28Tom„s respondi€: 
«Se‚or m•o y Dios m•o». 29D•jole Jes•s: «Porque 
me has visto has cre•do. Dichosos los que no han 
visto y han cre•do». 
30Jes•s realiz€ en presencia de los disc•pulos otras 
muchas se‚ales que no est„n escritas en este libro. 
31Estas se han escrito para que cre„is que Jes•s es 
el Mes•as, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, 
teng„is vida en su nombre (Jn 20, 19-31).

a  EVANGELIO : JES•S  SE APARECE A LOS AP€STOLES EN EL CEN•CULO  A
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El m iedo caló 
hasta la médula 
en los apóstoles, 
mezclándose con 
las angustias de 

tantos sufrimientos 
acumulados
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COMENTARIO AL EVANGELIO – 2º DOMINGO  DE PASCUA

La fe y la verdadera paz
Para beneficio nuestro los Apóstoles vieron a Jesús 
resucitado, creyeron en la Resurrección y dieron 
testimonio de ella: para que creyendo nosotros, 
tengamos la vida eterna.

I – “ESTANDO  CERRADAS  
LAS PUERTAS”

19Al atardecer de aquel d•a, el pri-
mero de la semana, estando ce-
rradas las puertas del lugar donde 
se encontraban los disc•pulos, por 
miedo a los jud•os, se present€ Je-
s•s en medio de ellos y les dijo: 
«La paz sea con vosotros».

Debido a diversos motivos, la re-
dacción de los Evangelios, aunque 
de insuperable precisión, es sintética. 
Por un sabio soplo del Espíritu San-
to sus autores no sólo eligen los tér-
minos ideales, sino también los as-
pectos esenciales y más importantes 
de los episodios relatados para trans-
mitir a los fieles el mensaje inspirado. 
Vemos, por ejemplo, lo expresivo de 
esta sucinta afirmación: “Estando ce-
rradas las puertas”.

Miedo e inseguridad 
de los Apóstoles

Muchos comentaristas resaltan es-
ta particularidad. Beda muestra que 
el motivo de la dispersión de los após-

toles a raíz de la Pasión –el miedo a 
los judíos– es el mismo que después 
los mantiene reunidos a puertas cerra-
das. Según Crisóstomo, el miedo entre 
ellos habría aumentado en intensidad 
al caer la tarde. Es realmente proba-
ble que la inseguridad cundiera en el 

El miedo es casi siempre un factor 
aglutinante, como a veces de disper-
sión. Esta última ya se había verifica-
do. Sin embargo, perseguidos por el 
peso de conciencia y por la completa 
pérdida de rumbo en que se hallaban 
sumergidos, sólo reunidos podrían 
obtener cierto apoyo moral. El ins-
tinto de sociabilidad exigía la unión 
de todos frente a la gran perpleji-
dad causada por los trágicos aconte-
cimientos de aquellos días.

Tales son los aspectos de orden na-
tural y psicológico que explican dicha 
situación. Entre tanto, de más rele-
vancia son los designios de Dios.

Demostración irrefutable 
de la Resurrección

El miedo, que por una eficaz ac-
ción de la gracia no tuvo acogida en 
el corazón de María Magdalena ni 
de los Discípulos de Emaús, en los 
apóstoles caló hasta la médula, mez-
clándose con las angustias de tan-
tos sufrimientos acumulados. ¿Cuál 
es la razón? Si para unos la Provi-
dencia reservaba pruebas de mucho 

alma de todos a partir de la comunica-
ción de Magdalena y la confirmación 
de Pedro y Juan; es decir, desde que el 
Cuerpo del Divino Maestro desapare-
ciera del sepulcro. Era seguro que el 
Sanedrín tomaría medidas de represa-
lia cuando los guardias informaran del 
acontecimiento.



Puertas trancadas 
e infranqueables 
hacían evidentes 
las cualidades del 

estado glorioso del 
cuerpo del Salvador
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consuelo y cariño, a otros destinaba 
la demostración de una irrefutable y 
auténtica resurrección. Las puertas 
trancadas e infranqueables hacían 
evidentes las cualidades del glorio-
so estado del cuerpo del Salvador. 
Es la opinión que comparten auto-
res de peso como Teófilo, al hacer 
notar que Jesús ingresó en aquel re-
cinto fuertemente cerrado usando la 
misma capacidad con que había sa-
lido del sepulcro. San Agustín hace 
una aproximación entre el nacimien-
to del Divino Infante, que dejó el 
claustro materno de María Santísi-
ma sin tocar su Virginidad, y este in-
greso en el ambiente de los apósto-
les, afirmando que nada podría im-
pedir el paso de un cuerpo habitado 
por la Divinidad.

Características del 
cuerpo glorioso

De hecho, la Teología enseña que 
la gloria del cuerpo encuentra su cau-
sa en la gloria del alma, ya que siendo 
el hombre una criatura mixta, tanto el 
cuerpo como el alma han de ser obje-
to de la glorificación celestial; por en-
de, cuando el alma es glorificada, el 
cuerpo debe serlo también. Santo To-
más de Aquino expresa esta doctrina 
claramente:

“Vemos que cuatro cosas del alma 
proveen al cuerpo, y lo hacen con tan-
ta más perfección cuanto más vigoro-
sa es el alma. Primero, le da el ser; y 
así, cuando el alma alcance la suma 
perfección, le dará un ser espiritual. 
Segundo, lo preserva de la corrupción 
[…]; luego, cuando ella sea perfectísi-
ma, el cuerpo se conservará del todo 
impasible. Tercero, le da hermosura y 
esplendor […]; y cuando llegue [el al-
ma] a la suma perfección, hará al cuer-
po luminoso y refulgente. Cuarto, le da 
movimiento, y tanto más ligero será el 
cuerpo cuanto más potente sea el vigor 
del alma sobre él. Por eso, cuando el 
alma ya esté en el extremo de su perfec-
ción, dará agilidad al cuerpo” 1.

Es el resultado de esa entrañada 
unión, en donde el alma es la forma 

del cuerpo. En el estado de prueba 
en que nos encontramos, el cuerpo 
casi siempre es un lastre y un obstá-
culo para los vuelos del alma, tal co-
mo nos dice el Evangelio: “el espíri-
tu está pronto, pero la carne es débil” 
(Mt 26, 41). En la bienaventuran-
za eterna, en cambio, el cuerpo es-
piritualizado guardará plena armo-
nía con el alma, que dominará ab-
solutamente sobre todos los movi-

Jesús los saludó 
deseándoles la paz

Los apóstoles estaban sumergi-
dos en una dolorosa orfandad y Je-
sús sentía pena del gran sufrimiento 
que les ocasionaba aquella circuns-
tancia, por eso no deja terminar el 
día sin mostrarse una vez más a los 
hombres. Anteriormente se había de-
jado ver por las santas mujeres, por 
Pedro y por los discípulos de Emaús. 
Esta vez, por la noche, se presenta a 
los apóstoles reunidos, “estando ce-
rradas las puertas”, y así hace patente 
su milagrosa resurrección.

Jesús aprovechó la llegada de la 
noche, momento en que todos esta-
rían juntos, y se puso en medio de 
ellos para que todos lo pudieran ana-
lizar.

Según un hermoso comentario de 
san Gregorio Nacianceno, Jesús los 
saluda deseándoles la paz –algo co-
mún entre los judíos– no sólo para 
que lo reconocieran de inmediato, si-
no también para servirnos de ejem-
plo. Cristo sólo se aparece a quienes 
cierran las puertas del alma a las de-
letéreas influencias del mundo, para 
ofrecerles los consuelos de la verda-
dera paz.

II – JESÚS ENVÍA  A 
LOS APÓSTOLES

20Dicho esto, les mostr€ las ma-
nos y el costado. Los disc•pulos se 
alegraron de ver al Se‚or.

Todo hace pensar que había diez 
apóstoles en el Cenáculo, y como lo 
comentábamos anteriormente, un 
fuerte miedo los dominaba a todos. 
Aunque Juan omita la afirmación de 
Lucas: “Creían ver un espíritu”, la pre-
gunta que Jesús les hace muestra el 
estado en que se hallaban: “¿Por qué 
os turbáis?” (Lc 24, 37-38). Es com-
prensible el temor de todos vien-
do entrar al Señor cuando estaban 
bien cerradas las puertas y ventanas, 
ya que no conocían aún la enseñan-
za teológica respecto a las caracterís-
ticas de los cuerpos gloriosos, y ni si-

mientos corpóreos; y en esto consis-
tirá su agilidad. Los propios sentidos 
físicos, dentro de su naturaleza, po-
drán ser usados por el alma confor-
me quiera disponer de ellos. Por eso, 
después de nuestra resurrección, po-
dremos pasear por los astros y pla-
netas sin auxilio de ninguna nave es-
pacial; y al extremo opuesto, será fa-
cilísimo contemplar las moléculas o 
los átomos que conforman una bella 
piedra preciosa.

Dejando de lado las otras carac-
terísticas de los cuerpos gloriosos –
también extraordinariamente mara-
villosas–, para fascinarnos bastaría 
considerar ésta: la sutileza, utilizada 
por el Salvador para entrar al recinto 
del Cenáculo a través de las “puertas 
cerradas”. Santo Tomás explica que 
los cuerpos gloriosos tendrán “cada 
vez y siempre que así lo quieran” la fa-
cultad de pasar o no a través de otros 
cuerpos 2. Y cita como ejemplo preci-
samente la salida de Jesús resucitado 
del Santo Sepulcro, como también su 
entrada al Cenáculo con las puertas 
cerradas, que analizamos ahora, ade-
más de su Nacimiento3.



Jesús llama la 
atención hacia 
sus llagas, para 

dejar patente que 
era el m ismo que 
fue crucificado, 
murió y resucitó
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quiera pasaba por su mente la consi-
deración que san Agustín formularía 
en los siguientes términos: “Las puer-
tas cerradas no podían impedir el paso 
a un cuerpo en quien habitaba la Di-
vinidad, y así pudo penetrar las puer-
tas el que al nacer dejó inmaculada a 
su Madre” 4.

“Les mostró las manos 
y el costado”

Por esta razón lleva la aten-
ción de los apóstoles hacia sus 
llagas; es decir, para dejar paten-
te que se trataba del que fue cruci-
ficado, murió y resucitó. Los auto-
res son unánimes a propósito de esta 
observación, como, por ejemplo, san 
Agustín: “Los clavos habían taladra-
do las manos, la lanza había abierto 
el costado, y las heridas se conserva-
ban para curar el corazón de los que 
dudaran” 5.

Tres cuestiones emergen de este 
versículo:

1) ¿Cómo fue posible que los após-
toles contemplaran la gloria de Jesús 
resucitado, cuando en el Tabor tres 
de ellos no habían soportado verlo 
en su transfiguración?

San Agustín explica esta pre-
gunta: “Es de creer que la claridad 
como el sol con que resplandecerán 
los justos en su resurrección fue velado 
en el cuerpo de Cristo resucitado a los 
ojos de los discípulos, porque la debili-
dad de la mirada humana no la hubie-
se podido soportar, cuando debían co-
nocerle y oírle” 6.

2) Siendo las cicatrices un defec-
to ocasionado por las heridas, ¿cómo 
pudieron conservarse en el Sagrado 
Cuerpo del Señor?

Los autores se expresan de las más 
variadas formas a tal respecto, pero 
concuerdan en observar que se trata 
de cicatrices de triunfo, y por lo tan-
to, gloriosas y no defectuosas. En el 
Cielo, todos los mártires traerán a 
la vista sus cicatrices como símbolo 
triunfante de su testimonio, tal como 
lo hacen en la tierra los militares que 
vencieron sus batallas.

3) Los apóstoles, ¿sólo vieron las 
llagas o también las tocaron? ¿Habrá 
sido Tomás el único en palpar las ci-
catrices del Señor?

El Evangelista Juan sólo dice que 
Jesús mostró sus llagas. Lucas va 
más lejos: “Tocad y ved. Un espíri-
tu no tiene carne ni huesos como veis 

que yo tengo” (24, 39).
Entre tanto, la frase de san 

Juan en su primera Epístola: 
“Lo que hemos visto con nues-
tros ojos, lo que contemplamos y 

tocaron nuestras manos acerca de 
la Palabra de Vida” (1, 1), y la con-

dición puesta por santo Tomás para 
dar su adhesión de fe: “Si no veo en 
sus manos … y no meto mi mano…” 
(v. 25) llevan a los autores a concluir 
que, de hecho, no sólo Tomás sino 
también los demás tocaron las Santas 
Llagas de Jesús.

¿Cuál no habrá sido el consuelo de 
los apóstoles al tocar el Sagrado Cuer-
po del Salvador? Nosotros tenemos 
hoy la gracia no de tocarlo sino, mu-
cho más, de recibirlo en comunión.

¡Oh sacrosantas llagas, manantial 
de toda santidad, cuántos dones re-
cibieron los apóstoles al tocarlas!

Sin embargo, que Jesús las haya 
mostrado en esa ocasión no signifi-

ca que siempre deba ostentar las se-
ñales de su Pasión. Se apareció como 
peregrino a los discípulos de Emaús, 
y para la fe robusta de la Magdalena 
no sólo se presentó sin las llagas, sino 
que le impidió tocarlo para no dismi-
nuir sus méritos. A los apóstoles los 
invita a palparlas por razones didácti-
cas. La forma de presentarse depen-
de de su voluntad y conveniencia.

La alegría que sintieron en esa 
ocasión era el cumplimiento de la 
promesa del propio Salvador: “Vol-
veré a veros y se alegrará vuestro cora-
zón” (Jn 16, 22).

Jesús les da el Espíritu Santo
21Jes•s les dijo otra vez: «La paz 
sea con vosotros. Como me envi€ 
el Padre, as• os env•o yo».

Cuando el alma llegue a la 
suma perfección, hará al 

cuerpo luminoso y refulgente 
(Ascensión, altar mayor  
de la Catedral de la Seo, 

Zaragoza, España)



Al desearles de 
nuevo la paz, Jesús 
los quiere serenos 
y confiados para 

recibir la gran m isión 
que les otorgará
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Jesús les desea nuevamente la paz. 
Los quiere serenos y confiados para 
recibir la gran misión que les otorga-
rá. Con la misma autoridad con que 
el Padre envió al Hijo, éste envía a 
sus discípulos. Autoridad que resi-
de en él como Hombre: “Me ha sido 
dado todo poder en el cielo y en la tie-
rra” (Mt 28, 18); y como Dios, la po-
see por naturaleza. Los apóstoles son 
“enviados”, por lo tanto poseen un 
poder por delegación.

22Dicho esto, sopl€ sobre ellos y 
les dijo: «Recibid el Esp•ritu San-
to».

La exégesis se inclina a interpretar 
este pasaje en el sentido que Cristo 
no sopló sobre cada uno de los após-
toles, sino que lo hizo solamente de 
modo genérico, lo que era suficiente 
para todos incluyendo al mismo To-
más, ausente en aquel momento.

¿Cómo entender la anterior afir-
mación de Jesús: “Os conviene que yo 
me vaya; porque si no me voy, no ven-
drá a vosotros el Paráclito; pero si me 
voy, os lo enviaré” (Jn 16, 7)?

Es preciso distinguir entre “en-
viar” y “dar”. En el presente versícu-
lo, Jesús “da” a los apóstoles el Espí-
ritu Santo con el único objetivo –co-
mo luego veremos– de conferirles el 
poder de perdonar los pecados, uno 
de los varios dones del mismo Espíri-
tu. En Pentecostés sí que fue “envia-
do”, sobre María y las demás perso-
nas reunidas en el Cenáculo, el Espí-
ritu Santo con sus dones.

A este propósito, dice san Agus-
tín: “El soplo corporal de su boca [de 
Cristo] no fue la sustancia del Espíritu 
Santo, sino una conveniente demostra-
ción de que el Espíritu Santo no pro-
cede sólo del Padre, sino también del 
Hijo”  7.

Y San Gregorio Magno añade: 
“¿Por qué, pues, lo da primero a sus 
discípulos sobre la tierra, y después lo 
envía desde el cielo, sino porque son 
dos los preceptos de la caridad, a saber, 
el amor a Dios y el amor al prójimo? 

En la tierra se da el Espíritu de amor al 
prójimo, y desde el cielo el Espíritu del 
amor a Dios; […] porque en el amor 
al prójimo se aprende cómo puede lle-
garse al amor de Dios” 8.

El Sacramento de la 
Reconciliación

«23A quienes perdonƒis los pe-
cados, les quedan perdonados; a 
quienes se los reteng„is, les que-
dan retenidos».

Cuando se realiza una ordenación 
sacerdotal, el obispo ordenante pro-
fiere las palabras de estos dos versí-
culos (22 y 23), por las cuales los sa-
cerdotes se constituyen en ministros 
del Sacramento de la Penitencia y 
jueces de los pecados, con la facul-
tad de retenerlos o perdonarlos. Mi-
nisterio de indecible elevación, pe-
ro que exige luces, prudencia, pureza 

ner del Sacramento de la Reconcilia-
ción, pero es tan extraordinario que 
nuestra limitada inteligencia no llega 
a entenderlo por entero.

III – E L APÓSTOL  INCRÉDULO

24Tom„s, uno de los Doce, llama-
do el Mellizo, no estaba con ellos 
cuando vino Jes•s. Los otros dis-
c•pulos le dec•an: «¡Hemos vis-
to al Se‚or!» 25Pero ƒl les contes-
t€: «Si no veo en sus manos la se-
‚al de los clavos y no meto mi 
dedo en el agujero de los clavos y 
no meto mi mano en su costado, 
no creerƒ».

Aunque no haya una indicación 
expresa en los Evangelios, de los 
hechos narrados se deduce que los 
apóstoles se dispersaron durante la 
Pasión. Además, parece que no vi-
vían juntos en Jerusalén hasta la or-
den dada por el Señor con motivo de 
la Ascensión10. La terrible acusación 
de violadores del Santo Sepulcro –
uno de los actos más criminales, san-

de corazón y, sobre todo, celo por las 
almas. “Noblesse oblige!”, dicen los 
franceses. A tal punto es así que san 
Juan Crisóstomo llega a opinar: “Si el 
sacerdote llevase bien su vida, pero no 
cuidase con diligencia la de los otros, 
se condena con los réprobos” 9.

Por otro lado, dicho ministerio ba-
ña en consuelo el corazón de los fie-
les, puesto que, pese a hacerles nece-
saria la confesión, les confiere la cer-
teza del perdón. E incluso si el sa-
cerdote retiene algún pecado, lo ha-
rá para un mejor provecho del peni-
tente cuando, en el futuro, sea perdo-
nado. Hoy tomamos con naturalidad 
la inconmensurable dádiva de dispo-



Tomás no tenía 
razones válidas para 
no creer en testigos 

tan numerosos 
y fidedignos
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cionado con duras penas– que ha-
bía lanzado el Sanedrín contra ellos 
los hizo buscar formas de seguridad 
personal extremamente cautelosas. 
Por tales razones, sólo se reunían 
en ocasiones esporádicas. Con san-
to Tomás en concreto sucedió que 
no buscó a los demás ni supo de las 
noticias sobre las distintas aparicio-
nes por puro temor a las persecucio-
nes. A eso se debe su ausencia du-
rante la primera aparición de Jesús a 
los apóstoles.

Ningún motivo válido tenía To-
más para dejar de creer en testigos 
tan numerosos y fidedignos. Se perci-
be en él una imaginación fértil acom-
pañada por una robusta obstinación, 
dificultándole cualquier conclusión 
por más obvia que fuera. Además, es 
de notar su presunción, ya que po-
ne condiciones a su fe: “Si no veo… 
si no meto mi dedo… si no meto mi 
mano…”. Es una verdadera temeri-
dad. Tomás determina los caminos a 
seguir por Dios, y si no se atienden 
las condiciones que impone, no cree-

rá. El Señor deberá rendirse a su vo-
luntad.

En el trato con Tomás fulgura 
la extremada bondad de Jesús
26Ocho d•as despuƒs, estaban otra 
vez sus disc•pulos dentro y To-
m„s con ellos. Estando cerradas 

tercambios de impresiones, así como 
la variedad de las conjeturas durante 
la semana que medió entre una apa-
rición y otra. Tomás, al encontrarse 
con estos o aquellos, escucharía ca-
llado las manifestaciones de inconte-
nible euforia de sus hermanos de vo-
cación. Su fondo de alma era bueno; 
no había malicia en su duda, sino pu-
ra franqueza. Esos ochos días de an-
siosa espera fueron, por divina didác-
tica, ciertamente benéficos para to-
dos.

Era necesario encontrarlos re-
unidos en plenario a la primera 
ocasión, lo que sólo sería posible la 
semana siguiente. Algunos autores 
piensan que Jesús quiso iniciar la 
sustitución del sábado judaico por 
el domingo católico; otros aplican a 
Tomás la sentencia de Pablo: “Co-
rrige a los que pecan en presencia de 
todos” (1 Tim 5, 20), por lo cual era 
bueno que quien había faltado a la 
fe delante de todos, fuera corregido 
frente a los testigos de su falta.

Tengan razón o no, lo cierto es que 
Jesús, repitiendo todo el proceder de 
la primera aparición, se valió de una 
extremada bondad con Tomás. Ma-
nifestaba así su completo perdón al 
apóstol incrédulo.

No es difícil imaginar la sorpresa 
de Tomás al reencontrar al Señor. Esa 
situación la pasaremos todos cuando 
dejemos atrás los umbrales del tiem-
po y nos adentremos en la infinitud 
de la eternidad… ¿Qué grado de fe 
nos acompañará para la ocasión?

27Luego dijo a Tom„s: «Acer-
ca aqu• tu dedo y mira mis ma-
nos; trae tu mano y mƒtela en mi 
costado, y no seas incrƒdulo sino 
creyente».

Era bueno que quien había 
faltado a la fe delante de 
todos, fuera corregido frente 
a los testigos de su falta 
(Incredulidad de santo Tomás, 
Museo del Louvre, París)

las puertas, se present€ Jes•s en 
medio y dijo: «La paz sea con vo-
sotros».

A falta de relatos, podemos imagi-
nar el fervor de los comentarios e in-
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Jesús no espera la iniciativa de To-
más, sino que se dirige al discípulo in-
crédulo repitiendo sus mismas pala-
bras condicionales. Aquí vemos cuán-
to mejor es ser amado que amar; en 
este amor que desciende del Sagrado 
Corazón, nuestras faltas son consu-
midas y somos afectuosamente corre-
gidos. Este versículo también apunta 
una demostración más de la divinidad 
de Jesús, que conocía perfectamen-
te las afirmaciones de incredulidad de 
Tomás sin haberlas presenciado.

Los exégetas debaten si Tomás to-
có las santas llagas o si le bastó con 
ver otra vez al Salvador, como tam-
bién si le fue posible, o no, tocar un 
cuerpo glorioso. Prevalece la opinión 
de la mayoría, según la cual Jesús, en 
su infinita bondad, hizo que sus ado-
rables cicatrices fueran tocadas por 
aquel apóstol sujeto a la falta de fe. Si 
el borde de su manto y hasta su som-
bra curaban las más terribles enfer-
medades, ¿qué decir de su Cuerpo?

¿Y cuál fue la reacción de Tomás?

28Tom„s respondi€: «Se‚or m•o y 
Dios m•o».

Entre los Padres de la Iglesia, Teó-
filo es uno de los mejores en comen-
tar este pasaje: “Aquel que primero se 
había mostrado infiel, después de to-
car el costado del Señor se convierte en 
el mejor teólogo, pues disertó sobre las 
dos naturalezas de Cristo en una sola 
persona; porque diciendo ‘Señor mío’ 
confesó la naturaleza humana, y di-
ciendo ‘Dios mío’ confesó la divina y 
un solo Dios y Señor” 11.

Otros autores resaltan el poder de 
la gracia sobre ciertas almas, transfor-
mándolas desde un extremo del mal al 
polo opuesto de la virtud, y hacen una 
aproximación entre la conversión de 
Pablo y la buena actitud final de Tomás.

Testigos preparados para 
nuestro futuro beneficio 
29D•jole Jes•s: «Porque me has 
visto has cre•do. Dichosos los que 
no han visto y han cre•do».

Con mucha claridad, objetividad y 
discernimiento, Fray Manuel de Tu-
ya, O. P. (de quien guardo afectuosos 
recuerdos) explica este versículo. La 
intención de Cristo “no es [de] cen-
sura a los motivos racionales de la fe”, 
ni a las personas a que se había mos-
trado; era, eso sí, bendecir “a los fie-
les futuros que aceptan, por tradición 
ininterrumpida, la fe de los que fue-
ron ‘elegidos’ por Dios para ser ‘testi-
gos’ de su resurrección y para transmi-
tirla a los demás. Es lo que Cristo pi-
dió en la ‘oración sacerdotal’: ‘No rue-
go sólo por éstos (por los apóstoles), si-
no por cuantos crean en mí por su pa-
labra’ (Jn 17, 20)” 12.

se como extremadamente ventajo-
sa para nosotros: “Para que creáis”. 
En su sabiduría eterna e infinita, 
la Providencia Divina concibió es-
tos insuperables testigos, estos pri-
merísimos heraldos del Evangelio. 
Vieron por nosotros, fueron proba-
dos por nosotros, creyeron por no-
sotros, escribieron por nosotros. Y 
ahora llegó el turno de dar nues-
tro testimonio; si no creemos, ya no 
tendremos excusa. Estamos desti-
nados a la bienaventuranza de creer 
sin haber visto, e ingresar así a la vi-
da eterna.

*   *   *
En este mundo ateo, relativista e 

impregnado de orgullo, levantemos 
nuestros ojos hasta Aquella que ja-
más vaciló en la fe ni en virtud al-
guna, e imploremos su poderosa in-
tercesión para obtener de su Hi-
jo resucitado gracias eficaces y su-
perabundantes con que practicar en 
grado heroico las virtudes teologa-
les y cardinales. O sea, para alcan-
zar una plena santidad de perfil ma-
riano. ²

1) Santo Tomás de Aquino, Super Epis-
tolas B. Pauli lecturam t. 1: Super 
primam Epistolam ad Corinthios 
lectura, cap. 15, 1. 6.

2) Santo Tomás de Aquino, Suma Teo-
lógica, Suppl., q. 83, a. 2, ad. 4.

3) Idem
4) Apud santo Tomás de Aquino, Cate-

na Aurea.
5) Ibidem.
6) Ibidem.
7) Ibidem.
8) Ibidem.
9) Ibidem.
10) Cfr. Lc 24, 49 y Hch 1, 4.
11) Apud santo Tomás de Aquino, Cate-

na Áurea
12) Biblia Comentada, BAC, Madrid, 

1964, v. II, p. 1.316. 

30Jes•s realiz€ en presencia de los 
disc•pulos otras muchas se‚ales 
que no estƒn escritas en este libro. 
31Estas se han escrito para que 
creƒis que Jes•s es el Mes•as, el 
Hijo de Dios, y para que, creyen-
do, tengƒis vida en su nombre.

Ante el escándalo de la Cruci-
fixión, los apóstoles requerían este 
auxilio. Después de comprobar los 
milagros más grandes hechos por 
el Divino Maestro, lo vieron arres-
tado, flagelado, desplazado por un 
Barrabás, levantado en el Made-
ro entre dos criminales y muerto 
en medio del rechazo general. Es-
tos elegidos del Padre para ser los 
heraldos no sólo de la Pasión sino 
también de la Resurrección, nece-
sitaban ver al Mesías en su Sagra-
do Cuerpo glorificado. Su incredu-
lidad, culpable o no, ha de tomar-


